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INTERNACIONAL 
Peor crisis de la posguerra, aún podría profundizarse 
Wilma Salgado 

La acturd coy¡¡nfura de lt1 enmomía mundial está dominada por la exjJetltltÚ;a existente e11 to­

do eiJilllllrlo, re.1}'ecto" la etJnlucirfn que ¡merla .reguir la cri.ris eum6mica que tiCtlltllmente afec­

ta a lt1 mt~yoría de lo.r JlaÍJe.r en desarrollo. El riesgo de que la ewno111Ía delm1111do indmtria­

lizado diJ111illll)'a Sil rit111n de crecimiento e indmo se precipite en 1111a recesión en lo r¡m re.rta del 

pre.lfl!te .rig/o. e.r elel'arlo. de amerdo con lo.r pronrfstiws de vario.r organiJJno.r e.r¡,ecializadn.r m111o 

el FMI y la OCDE.. 

Desde es;¡ perspectiva, el pZ!no­
rama de la economía mundial 

se ensombrecería aún más, espe­
cialmente en los países en desarro­
llo, sin que por el momento se divi­
sen las fuerzas que podrían actuar 
como locomotoras, para sacarla de 
la peor uisi" Pn IZ! posguerra. 

El propio Fondo Monetario In­
ternacional, a pesar de su tradicio­
n<~l optimismo al el<~borar previsio­
nes y de la limitada capacidad de 
percepción que ha demostrado en 
los <lños novent<~, p<~ra prever el ini­
cio y desarrollo de las crisis, en su 
Cdtimo informe, 1 plantea dos esce-

narios que podrían caracterizar i1 lél 
economía IIIUIIJidl en lu 4ue resté! 
de 1999 y en el año 2.000, últimos 
años del siglo XX. 

El escenario optimista, presume 
que: 

Las condiciones financieras de 
los países en desarrollo podrían me­
jorar en el segundo semestre de 
1999 y más aún en el 2.000, lo cual 
les permitiría registrar en 1999, un 
crecimiento solo ligeramente infe­
rior (3.1 %,), al promedio de 1998 
(3.3%), con una clara recuperación 
en el año 2.000 (crecimiento esti­
mado del 4.9'Yo). 

Ver: IMF. World Economic Outlook, May 1999. La visión optimista del ~MI se refleja en 
sus afinnaciones de que iJ economía mundial estaba entrando en una etapa de crecimien­
to sin inflación,· a mediados de 1997, cuando en realidad estaba entrando en la peor cri­
sis de la posguerra. Luego, el FMI rninimizú el posible imp<Jcto de la crisis asiática sobre 
la economía mundial y volvió a equivocarse. 
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Una situación similar se prevé 
para las economías avanzadas, que 
registrarían en conjunto una 1 igera 
disminución del crecimiento (2% 
en 199~, frente .al 2.2']'q en 1998), 
para ganar impulso en el año 2.000 
(crecimiento previsto del 2.3°/c,), Los 
países del área euro, experimenta­
rían una importante disminución de 
su crecimiento económico prome­
dio, del 2.9% en 1998, al 2% en 
1999, pero retornarían al 2.9% en el 
año 2.000. 

Aún en este escenario optimista, 
el FMI prevé que los países asiáticos 
miembros de la Asociación de Na­
ciones del Sudeste Asiático 
-ANSEA- registrarán una recesión 
del 1.1% en promedio en 1999, y 
los países de América Latina, una 
recesión del 0.5% en promedio. En 
este escenario, el único país indus­
trializado que continuaría en rece­
sión en 1999, sería Japón (1.4% de 
caída del PIB). 

En el año 2.000, sin embargo, la 
situación general de los países en 
desarrollo, mejoraría según el FMI, 
con un crecimiento estimado del 
3% para los países de la ANSEA, y 
del 3.5 para América Latina en con­
junto. La recuperación de Japón se­
ría muy lenta, crecimiento de ape­
nas el 0.3% en el año 2.000. 

El FMI anota, sin embargo, que 
podría registrarse un escenario al­
ternativo, caracterizado por los si­
guientes elementos: 

Que las condiciones financieras 
de los países en desarrollo conti­
núen siendo adversas, esto es que 
los mercados financieros no logren 
superar la desconfianza en las eco­
nomías en desarrollo y continúe pri­
mando la aversión al riesgo que ha 
caracterizado a las inversiones fi­
nancieras desde fines de 1997. 

Que la economía norteamerica­
na enfrente una disminución de su 
crecimiento más abrupta que la pre­
vista en el primer escenario, combi­
nada con una corrección importan­
te del mercado de valores. 

Que el debilitamiento de la eco­
nomía de los países del área euro, 
no sea transitoria, como se plantea 
en el primer escenario; y, que la de­
bilidad de la economía japonesa 
seá mayor y más prolongada que la 
prevista originalmente. 

En este segundo escenario, la si­
tuación de los países en desarrollo, 
podría en general complicarse mu­
cho más, sobre todo para los países 
de América Latina, cuyos ingresos 
por exportaciones, podrían sufrir un 
deterioro adicional, al contraerse la 
demanda en los países industrializa­
dos, en especial en Estados Unidos. 

Un crecimiento económico más 
lento o peor aún una recesión, esto 
es la disminución en términos abso­
lutos de la producción, da lugar en 
forma automática a un aumento del 
desempleo, a la caída de la deman­
da en especial de produdos prima­
rios, a la pérdida de ingresos por ex-



portaciones y en consecuencia a 
una disminución de los ingresos Jla­
cionales y de los ingresos familiares, 
en definitiva a un deterioro de las 
condiciones de vida de la pobla­
ción. 

Comercio mundial creció muy len­
tamente en 1998 

Aún cuando el crecimiento. del 
volumen del comercio inundiai en 
1998, continuó superando al volu­
men de crecimiento de la produc­
ción mundial, su ritmo se hizo más 
lento en comparación a 1997, cre­
cimiento riel 3.5°/., en 1998, frente 
al 1 0')';, en 1997.2 

La drástica desaceleración del 
comercio mundial se explica por la 
magnitud de la contracción econó­
mica en los países asiáticos, cuyas 
importaciones bajaron en 8.5'i"o en 
volumPn, tendencia que no logró 
ser contr<trrestada por el aumento 
de las importaciones de los países 
de Europa Occidental (aumentaron 
un 7.5'1.,), y de los Estados Unidos 
(10.5%). 

Asia registró la más pronunciada 
disminución de las importaciones, 
con relación a todas las regiones. El 
volumen de las importaciones des­
cendió en un 8.5%, aproximada­
mente en promedio, como resulta-
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do de la drástica disminución de las 
importaciones de los países en de­
sarrollo -de más del 20°/.,-, aún 
cuando también se contrajeron las 
importaciones realizadas por ja­
pón.3 Dado que el comercio de los 
paíse< asiáticos entre ellos, repre­
senta cerca de la mitad del total de 
sus exportaciones de mercancías, la 
con.tracción de las importa~iones en 
unos, retroalimentó las tendencias 
recesivas y deflacionistas en el área. 

Por el contrario, el auge de la 
economía estadounidense estimuló 
el comercio entre las regiones del 
Tratado de Libre Comercio de Norte 
América, contribuyendo a mantener 
el crecimiento del PlB y de las ex­
portaciones en esa región. Esto ex­
plica la situación favorable de las 
exportaciones mexicanas, frente al 
resto de sus vecinos latinoamerica­
nos, a pesar de lo cual la situación 
de su balanza comercial se deterio­
ró, como se analiza más adelante. 

Ingresos por exportaciones de los 
países en desarrollo se desploma­
ron 

Los ingresos por exportaciones 
de los países en desarrollo se com­
primieron en 1998, como resultado 
de la caída de los precios de los 
productos primarios, en especial del 

2 v.,r: OMC. EL COMEI<CIO MUNDIAL CRECE MAS LENTAMENTE EN 1991l, TRAS UN AL­
ZI\ DE INUSITADAS PROPORCIONES EN 1997, Comunicado de prensa, I'RESS/121l, 1 h 

de Abril de 1999, p.1. ' 
:1 lhirlem, p. 9. 
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petróleo, que siguió a la recesión de 
los países asiáticos registrada desde 
mediados de 1997. El. ritmo de cre­
cimiento del volumen de exporta­
ciones de los países en desarrollo 
también sufrió una importante re­
ducción, pasando del 11 .1 o;., en 
1997, al 1.5% en 1998.4 

Los términos de intercambio se 
deterioraron en 1998, en promedio 
para el conjunto de países en desa­
rrollo, en el 6.4%, pero lo hicieron 
en mayor proporción para los países 
exportadores de petróleo, en pro­
medio en el 18%. 

Los precios de los productos pri­
marios excluido el petróleo, caye­
ron en 14.8%, mientras los precios 
del petróleo que ya estaban cayen­
do antes de la crisis asiática, -de 
20.37 dólares el barril, precio pro­
medio en 1997, a 19.27 en 1998, 
pasaron a 13.07 dólares el barril en 
1998 (caída del 32.1 %)-.5 

Analizando el comercio a nivel 
regional, se destacan patrones dife­
renciados de comportamiento del 
comercio, entre las diferentes regio­
nes frente a la crisis. Así, en Africa y 
en América Latina, el mayor impac­
to de la crisis se manifestó a través 
de la contracción de las exportacio-

nes, en el caso del Asia, la crisis dio 
lugar a una contracción violenta de 
las importaciones, mientras que el 
volumen de exportaciones continuó 
creciendo, si bien a un ritmo mucho 
menor que el registriHio en 1997 -
3'X, en 199B, irente al 14.5% en 
1997-.6 

Deterioro de la balanza comercial 
en Latinoamerica 

Al igual que en el conjunto de 
países en desarrollo, en América La­
tina, la mayor pérdida de ingresos 
por exportaciones en l99H, se regis­
tró en los países ex¡.JOrtadores ele pe­
tróleo, Venezuela y Ecuador, segui­
dos de los países exportadores de 
cobre como Chile y Perú. En los pri­
meros meses de 1999, los ingresos 
por exportaciones continuaron 
comprimiéndose en la mayoría de 
países de América Latina, agudizán­
dose sus dificultades económicas. 

Como resultado de la disminu­
ción de los ingresos por exportacio­
nes, la balanza comercial de la ma­
yoría de países de la región se ha 
deteriorado, destacándose por la 
magnitud del deterioro, los siguien­
tes países: 

4 fuente: IMI-. WORLD ECONUMIC OUTLOOK, M;¡y 1999, Tablc 22, Summary of World 
Trade Vol u mes and Prices, p. 167. 

5 IMI-. WORLD ECONOMIC OUTLOOK, May 1999, Table 23, Nonfucl Commodity Prices, 

f.l· 169. 
6 IMI-. Ibídem. May 19'19, Tabl<: 25, D<:veloping Countries -.by Region: Totill Trade in 

Goods, p. 171. 



• México, que pasó de un superá­
vit de US$ 623 millones en 
1 !.)97, a un déficit de US$ 7.400 
millones en 1998.7 En este caso, 
el deterioro de la balanza co­
mercial, se explica por el creci­
miento de las importaciones (de 
US$ 121 mil millones en 1997 a 
US$ 137 mil millones en 1998, 
que no logró ser compensado 
por f;'l aumento de las exporta­
ciones, de US$ 121.7 mil millo­
nes a US$ 129.2 mil millones de 
dúlares, a pesar de que fue uno 
de los pocos países latinoameri­
canos que logró i ncrernentar sus 
ingresos por exportaciones en 
1g9R). 

• Venezuela, continuó registrando 
un supcriivit, pero de apenas 
US$ :~.H rnil millones, muy por 
debajo de los US$ 1 0.7 mil mi­
llones de 1997, 

• 1\rgentin;¡, pasó de un déficit de 
US$ 2.:! mil millorws a US$ 3.8 
mil millones, 

• Ecuador, pasó de un superávit de 
US$ 598 millones, a un déficit 
de US$ 71 O millones, 

• Perú, pasó de un déficit de US$ 
1.7 mil millones a uno de US$ 

2.7 mil millones; y, 
• Varios países, como Chile, Co­

lombia y algunos centroamerica-
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nos, registraron un deterioro su­
perior a los US$ 800 millones. 

En conjunto, la balanza de bie­
nes de América Latina, sufrió un 
drástico deterioro, pasando de un 
déficit de US$ 12.3 mil millones en 
1997, a un déficit de US$ 32.9 mil 
millones en 1998, esto es un déficit 
adiciona! de alrededor de US$ 20 
mil millones. 

Dificultades de acceso a los merca­
dos financieros internacionales 

A la disminución de ingresos 
por exportaciones, y el consecuente 
aumento de las necesidades de fi­
nanciamiento externo de las econo­
mías latinoamericanas, se sumaron 
las crecientes dificultades de acceso 
a los mercados financieros interna­
cionales, que se agudizaron a partir 
del estallido de la crisis en Rusia y 
la consecuente desconfianza de los 
inversionistas en los mercados 
emergentes de los países en desa­
rrollo en general. El ingreso de capi­
tales a América Latina, en conjunto, 
disminuyó en alrededor de US$ 18 
mil millones en 1998, pasando de 
US$ 80.4 mil millones de ingresos 
en 1998, a 62.3 mil millones en 

1998.8 

7 Fuente: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LAS ECONOMIAS DE AMERICA LATINA Y EL 
CAKIBE. 1998, Cuadro A-11, América Latina y el Caribe: Balance de pagos. hnp;/www.cc­
p;ll.org 

ll Fuente: CEPAL. BALANCE I'KEI.IMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA Y El. 
CARIBE. Cuadro A-11, América Latina y El Caribe, Balanza de Pagos, www.cepal.nrg 
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Las balanzas comerciales de los 
países de América Latina en gene­
ral, se habían deteriorado aún antes 
de la actual crisis internacional, co­
mo resultado de la apertura comer­
cial que dio lugar a un crecimiento 
de las importaciones mucho mayor 
que el de las exportaciones. La cri­
s·is profundizó esta tendencia, au­
mentando la necesidad de ingreso 
de capital extranjero a estas econo­
mías para financiar el déficit de la 
cuenta corriente. 

Las economías la ti noamerica­
nas, después de la apertura comer­
cial, han aumentado su grado de 
vulnerabilidad frente al. ingreso de 
capital extranjero, para financiar su 
déficit en la cuenta corriente, en 
una proporción mucho mayor que 
en cualquier otra época anterior, in­
cluso en relación a la época de la 
sustitución de importaciones. 

La libre circulación internacio­
nal de capitales, resultante de la li­
beralización financiera impulsada 
por los organismos multilaterales en 
los p'líses en desarrollo, desde fines 
de lo~ años ochenta, dio un impulso 
a los movimientos de capital de cor­
to plazo, que se mueven por consi­
deraciones de rentabilidad financie­
ra en ese corto plazo. 

En la medida en que los déficit 
en cuenta corriente de los países de 
América Latina, han tendido a fi­
nanciarse, en buena parte, con este 
tipo de capitales de corto plazo, la 
vulnerabilidad de la región frente al 

cambio de dirección de dichos ca­
pitales, se ha acentuado, por la ele­
vada movilidad que los caracterizZl. 
Frente a la menor percepción de 
riesgo en el país de localización o 
de oportunidades en otros países, 
estos capitales "golondrin¡¡", mejor 
descritos como capitales "vamfJi­
ros", emprenden la íug¡¡ en tiempos 
récord, hundiendo en profundas cri­
sis financieras a los países afectados 
por dicha fuga: 

En América Latina, en conse­
cuencia, la pérdida de ingresos por 
exportaciones, en condiciones ele 
dificultades de acceso a los merca­
dos fi'nancieros internacionales, e 
incluso de fugas de capitales, dieron 
lugar a crisis cambiarías, devalua­
ciones, inflación, recesión, quiebras 
empresariales y bancarias, aumento 
del desempleo y la pobreza , en di­
ferentes proporciones, en los países 
de la región, dependiendo de la 
magnitud del impacto de la crisis fi­
nanciera internacional, y de la res­
puesta de los países a la misma. 

Es necesario destacar que se re­
gistran importantes diferencias entre 
los países de América Latina, en re­
lación a la magnitud del impacto de 
la crisis financiera internacional 
tanto sobre las exportaciones como 
sobre los movimientos de capital. 
Así, mientras la mayoría de países 
de la región disminuyeron sus ingre­
sos por exportaciones, México re­
gistró un importante incremento de 
alrededor de 7.5 mil millones de 



dólares y Argentina un ligero incre­
mento de más de 100 millones de 
dólares. Por supuesto, es necesario 
destacar que si bien las exportacio­
nes de estos países, crecieron, las 
importaciones lo hicieron a un rit­
mo mucho mayor, deteriorándose la 
balanza comercial en los dos paí­
ses. En el caso de México, se pasó 
de un superávit comercial de US$ 
623 millones en 1997, a un déficit 
de US$ 7.400 millones en 1998; y, 
en el caso de Argentina, el déficit 
pasó de US$ 2.272 millones, a US$ 
3.800 millones. 

Respecto al ingreso de capitales, 
Argentina se destaca por haber cap­
tado una mayor cantidad de capital 
extranjero, por más de 2.500 millo­
nes de dólares, a diferencia de todos 
los demás países cuyos ingresos de 
capitales disminuyeron. En conse­
cuencia, el saldo de la Reserva Mo­
netaria Internacional argentina au­
mentó en alrededor de US$ 3.000 
millones, mientras el conjunto de la 
región perdió reservas por US$ 
15.050 millones. 

El ingreso de capitales superó el 
déficit en la cuenta corriente, per­
mitiendo que aumente el saldo de la 
RMI en muy pocos países, entre los 
que se encuentran Argentina, Méxi­
co (en US$ 1.000 millones), Pana­
má (US$ 600 millones), El Salvador 
(US$ 400 millones), Guatemala 
(US$ 200 millones), Uruguay (US$ 
150 millones), República Dornini­
cana (US$ 11 O millones), y Nicara-
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gua (U')$ 45 millones). Si el ingreso 
de capitales supera al déficit en la 
cuenta corriente ele la balanza de 
pagos (compuesta por la balanza 
comercial más la balanza de servi­
cios y las transferencias), aCm cuan­
do la balanza comercial se deterio­
re, el país en cuestión no siente la 
presión sobre el tipo de cambio, 
que desemboca en devaluaciones, 
inflación, recesión y quiebras em­
presariales y bancarias. Un escena­
rio de este tipo ha sido muy común 
en América Latina en los años no­
venta, sin haber desembocado en 
crisis, sino únicamente cuando se 
restringe el ingreso de capitales, 
quedándose sin financiamiento el 
déficit en la cuenta corriente. 

La crisis financiera internacio­
nal, en consecuencia, tuvo un im­
pacto que varió en su magnitud so­
bre los países de América Latina, 
siendo sin embargo general el dete­
rioro de la balanza comercial y las 
limitaciones de acceso a los merca­
dos financieros internacionales, con 
las excepciones y particularidades 
anotadas. 

Crisis acentúa presiones proteccio­
nistas 

La magnitud de las devaluacio­
nes registradas en los países en de­
sarrollo, como consecuencia de la 
escasez de capitales para financiar 
los crecientes déficits de la cuenta 
corriente de la balanza de pagos, 
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h;m rnodiiicaclo sust;mcialrnente los 
precios relativos ele los productos 
en el mercado mundial, favorecien­
do ;¡ los países que registraron una 
mayor devaluación. 

La pérdida de competitivid<1d ha 
sido mayor en el c<1so de los p<tíses 
que han adoptado esquemas cam­
biarios por los cuales sus monedas 
están vinculadas a una p<tricbd fija 
irente al dóbr, corno es el c<~so de 
Argentina. La industria automotriz 
<~rgentina, para la cual el mercado 
br<~si leño representa más de la mi­
tad de las ventas externas, ha sido 
altamente perjudicada por la deva­
luación del real en Brasil. 

Los productores afectildos por la 
pérdida de competitividad, han 
ejercido presiones sobre sus gobier­
nos en demanda de una mayor pro­
tección, mediante medidas comer­
ciales, para impedir el ingreso a sus 
mercados, de los productos proce­
dentes de los países cuyas monedas 
se han devaluado a mayor veloci­
dad. 

La adopción de medidas protec­
cionistas de los mercados internos, 
significa una marcha adicionJI ha­
cia atrás en los impulsos por la libe­
r<tlización comerci<1l y por la inte­
gración de los mercados, tanto a ni­
vel de los diferentes esq11em<1s de 

integr;¡ción c¡uc han suirido en con­
secuenci.l serios reveses, en el 
transcurso de la actu;d crisis, como 
a nivel de l<~s negociaciones rnulti­
latelares: t<~nto subregionales como 
las negociaciones tendientes ;¡ L1 
conformación de un Area de Libre 
Comercio de las Américas -ALCA-, 
las negociaciones en el MERCO­
SUR, etc., corno léls negociJciones 
rnulti laterJies, al interior de IJ Orga­
niz<~ción MultiiJteral de Comercio -
OMC-. 

LJs presiones proteccionistas Sl~ 

han registrJdo tanto en los pJíses en 
desarrollo, como en los países in­
dustria 1 izados. 

Proteccionismo norteamericano 
genera conflictos internos 

El proteccionismo en los Estados 
Unidos no es un fenómeno reciente, 
atribuible a la actual crisis, sino qm• 
se remont<1 <1 los años setent<1, en 
que el tradicion<ll <~poyo de este 
país al libre comercio, fue p<~ulilti­

narnente abélndonildo en los secto­
res productivos en los que iba per­
diendo competitivid<1cl frente <1 ter­

ceros p<~íses productores, corno l;1 
producción textil, del <~cero, elec­
trónica y del cJiz;¡cJo.'!A partir de 
los años ochenta, la industria Julo-

9 Ver: Vega Cínovas, Gustavo. "Comercio y politiGl en EUA: Lihrec.1mhisrno vr·rsus lnolcr­
ciorlisrno desde la segund.1 guerra mundial", Cll Manuel Garcia y Griq~o. CtrstaVII v.,g.l, 
compiladores. MEXICO- ESTAOOS UNIDOS 19H4. El Colegio de Méxim, l'rina·r;• Edi­

ción, Méxiéo, 19115. p. 122. 



motriz norteamericana se sumó a 
los sectores proteccionistas. 

El neoproteccionismo nortea­
mericano adoptó la forma de medi­
rlas antidumping, acuerdos de res­
tricción voluntaria de las exporta­
ciones (VERS), Acuerdos para la co­
mercialización ordenada (OMAS) y 
se utilizaron una serie de instrumen­
tos legales con fines proteccionistas, 
como las famosas disposiciones 301 
y la SUPER 301, vigentes hasta hoy, 
por las cuales Estados Unidos impo­
ne sanciones de manera unilateral, 
a los socios comerciales· que a su 
juicio, hayan adoptado políticas co­
merciales contrarias a sus intereses. 

Las sanciones comerciales apli­
cadas de manera unilateral por los 
Estados Unidos, además de ser una 
fuente creciente de enfrentamientos 
entre los Estados Unidos y sus so­
cios comerciales, están cada vez 
más constituyendo también una 
fuente de tensión al interior de este 
país, entre los sectores beneficiarios 
de estas medidas y los sectores de 
exportadores que se sienten afecta­
dos por .las posibles ,·epresalias de 
sus socios comerciales, frente a ta­
les medidas. 

En los últimos años, a medida 
que ha aumentado el número y el ti­
po de Silnciones comerciales dirigí-

--------
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das p<x los Estados Unidos, contra 
prácticas de sus socios comerciales 
consideradas desleales, de manera 
unilateral y al margen de la OMC, el 
Congreso norteamericano enfrenta 
una presión cada vez mayor de una 
parte de la comunidad empresarial, 
que se siente amenazada por la pér­
dida de mercados en los países 
afectados por el unilateralismo nor­
teamericano. Las sanciones comer­
ciales son consideradas, sin embar­
go, una herramienta eficaz de la po­
lítica exterior norteamericana, por 
parte de altos funcionarios guberna­
mentales. lO Un estudio realizado 
por el Consejo Presidencial de Ex­
portaciones (PEC), a mediados de 
1997,11 ha demostrado que: "75 
países que representan el 52 por 
ciento de la población mundial ac­
tualmente son objeto de sanciones 
o están seriamente amenazados por 
una o más sanciones comerciales. 
Este año la cifra ha aumentado a 7ó 
países, con un total de 68 por cien­
to de la población, con la reciente 
adición de la India". 

Además de las sanciones comer­
ciales impuestas de manera unilate­
ral, Estados Unidos también aplica 
medidas para restringir el ingreso de 
productos importados que compitan 
con su producción local, las cuales 

10 Ver: De la Cámara, Manuel. "La competitivid<~d extenor Ut: l.o ccononua t1e t,t,tthb Uni­

dos", HOLETIN ICE ECúNOMICü, Nt"lln. :!JúS, del 12 al 25 de Abril de 1993, p. 1.lU9. 
11 El presidente de este Consejo es al Subsecret.trio de Asuntos Económicos y Agrícolas, 

Stuarl Eizl'nstat. 
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han tendido d aumentar en el trans­
CLJrso de IJ actual crisis, generando 
conflictos adicionales con los so­
cios comerciales afectados. La mcís 
reciente disputa es la del acero. 

La disputa del acero 

Los empresarios del acero en Es­
tados Unjdos han tenido siempre 
una elevada participación política y 
han ejercido presión por un aumen­
to de la protección cuando se han 
sentido amenazados por sus com­
petidores. 

La crisis asiática redujo la de­
manda de acero en dichos merca­
dos, élcentuándose la presión por 
exportar al mercado norteamerica­
no. Las importaciones de acero 
efectivamente aumentaron en 1998 
sobre todo las procedentes de Ru~ 
sia, Corea y Japón, mientras las im­
portaciones procedentes de Brasil y 
México, habrían disminuido.12 Sin 
embargo, la industria del acero nor­
teamericana además de solicitar al 
gobierno norteamericano, la aplica­
ción de medidas de alivio< omercial 
(como las tradicionales medidas an­
ticlumping y de derecho compensa­
torio), ha tratado de negociar acuer­
dos de restricción de exportaciones 
e in<;:luso la invalidación de los 
acuerdos comerciales exi~tentes al 
interior del Tratado de Libre Comer-

cio de i\rnérie<l el Norte -TLCAN- e 
incluso al interior de la OMC. 

i\Lin cuando los acuerdos para 
restricción voluntaria de las expor­
taciones (VER), fueron teóricamente 
prohibidos dentro de. los acuerdos 
de la Ronda Uruguay del GATT, 
asumiendo los países.el compromi­
so de cesar o erradicar en forma gra­
dual, los acuerdos existentes enton­
ces, los industriales del acero nor­
teamericano han ejercido presión 
sobre el Poder Ejecutivo y Legislati· 
vo, para que se vuelvan a instalar 
dichos acuerdos, logrando éxito. 
Así, el 18 de septiembre de 1998, la 
Federación de productores de hie­
rro y acero de Japón, anunció que 

las siderúrgicas de ese país, restrin­
girían voluntariamente sus exporta­
ciones a Estados Unidos, luego de la 
intensa presión ejercida por las au­
toridades norteamericanas sobre Ja­
pón, al margen de la OMC. 

La Unión de Trabajadores del 
Acero de Estados Unidos, ha llega­
do incluso a entablar un juicio ante 
una Corte Federal, para invalidar el 
Tratado de Libre Comercio de Norte 
América -TLCAN- bajo el argumen­
to de que no habría sido aprobado 
de la forma como lo especifica la 
constitución norteamericana. Este 
juicio, ilustra el cuestionamiento 
por parte de los trabajadores del 
acero, a la vía rápida de negocia-

1 :! Ver:_ SELI\. Boletín Antena del SELI\ en EE.UU. "Política comercial de Eslados Unidos est;í 
mot1vada por d1sputas en el sector. La disputa del Acero. http://lanic.utexas.cd\!L'. 



cton, bajo la cual fue aprobado el 
TLCAN. El mecanismo de la vía rá­
pida ha perdido adeptos también en 
el Congreso norteamericano, que 
ha negado en reiteradas ocasiones 
al Presidente Clinton, su extensión 
para negociar acuerdos comerciales 
con América Latina, como el ALCA. 

La política comercial norteame­
riana frente al acero, ilustra la per­
sistencia de los viejos instrumentos 
de poder, como las sanciones unila­
terales, y de las viejas prácticas co­
merciales, como los acuerdos de 
restricción voluntaria de las expor­
taciones, que sobreviven a pesar de 
estar prohihidos en las normas de la 
OMC. Esta institución ha heredado 
la debilidad que caracterizó al 
GATT, de no contar con ningún ins­
trumento de presión para obligar a 
los países a respetar sus principios 
básicos, que no sea la posible reta­
liación por parte del país afectado 

· por las prácticas comerciales nor~ 
teamericanas, retaliación difícil­
mente aplicada por los países co­
mercialmente más débiles y qul:' en 
caso de aplicarse, lo hace a costu de 
alejarse del cumplimiento de uno 
de los principios básicos de la 
OMC: el del libre comercio. 

El aumento del proteccionismo 
en los países industrializados, en 
contra de productos procedentes de 
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los pú;es en desarrollo, limita las 
posihilid<!des de obtención de in­
gresos por exportaciones por parte 
de estos países, disminuyendo en 
consecuencia, las posibilidades de 
contar con recursos financieros para 
cumplir con el servicio de la deuda 
externa. 

Los países en desarrollo son so­
metidos en consecuencia, a una as­
fixia financiera, por la combinación 
del neoproteccionismo que limita el 
ingreso de sus productos a los mer­
cados de los países industrializados, 
el deterioro de los términos de inter­
cambio de sus exportaciones por la 
crónica caída de los precios de los 
productos primarios registrada en 
los últimos cincuenta años; y, por la 
restricción de su acceso a los mer­
cados financieros internacionales. 

Peso de la deuda externa y de su 
servicio 

A pesar del enorme esfuerzo 
realizado por los países en desarro­
llo, para cumplir con el pago del 
servicio de su deuda externa, el sal­
do.de la misma ha continuado au­
mentando cada año, ascendiendo 
en 1998, a 1.942 mil millones de 
dólares, cifra superior en 54'1,, al 
saldo de la deuda externa registrado 
en 1991, 1.245 mil millones de dó­
lares.13 

13 Ver IMF. World Econorriic Uutlook, M,ty IY'J'J, ·¡~¡bit• :lll. Summ;¡ry oi Exll'rnal Debt and 

Debt Service, p.1911. 
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Por concepto del servicio ele la 
deuda externa (amortización e inte­
reses), los países en desarrollo han 
pagado a los acreedores, un monto 
creciente de divisas. En 1998, dicho 
monto ascendió a 286.8 mil millo­
nes de dólares, cifra superior en más 
del 90'Yo al monto del servicio de la 
deuda de 1991 -149.9 mil millones 
de dólares -. El monto pagado por 
este concepto, acumulado entre 
1991 y 1998, ascendió a 1.743 mil 
mi !Iones de dólares, esto es una ci­
fra similar al saldo de la deuda ex­
terna total de 1996. La mayor parte 
de dicha deuda, corresponde a los 
países de América Latina, que es la 
región más endeudada entre los paí­
ses en desarrollo, -saldo de 737. 7 
mil millones de dólares en 1998-, 
seguida de Asia -saldo de 655 mil 
millones de dólares -; de·Africa, -
286.2 mil millones de dólares -; y 
de los países del Medio Este y Euro­
pa -243 mil millones de dólares-. 

El peso del servicio de la deuda 
externa es sustancialmente· mayor 

para los países de América Latina, 
que para todas las demás regiones. 
!\sí, mientras para América Latina el 
servicio de la deuda externa repre­
sentó el 45.7'1., de los ingresos por 
exportaciones en 1998; para el Afri­
ca representó el 24%; paril el Asia, 
representó el 16.3% y para !os paí­
ses del Medio Este y Europa, el 

14.5% .. Aún par;¡ los países en tran­
sición, el peso del servicio de la 
deuda fue la tercera parte, de su pe­
so en América Latina, el1.'i.9%.14 

El creciente peso del servicio de 
la deuda externa, en condiciones en 
que los ingresos por exportaciones 
están afectados por el deterioro de 
los términos de intercambio, y por 
el proteccionismo y neoproteccio­
nismo practicado por los países in­
dustrializados, muestra que la carga 
del servicio de la deuda externa, se 
vuelve cada vez más intolerable pa­
ra los países en desarrollo, por las 
dificultades que enfrentan para lo­
grar mejorar sus ingresos por expor­
taciones. 

En las condiciones descritas, los 
países en desarrollo se encuentran 
inmersos en un círculo vicioso del 
endeudamiento, en la medida en 
que están obligados a contratar nue­
va deuda para poder cumplir con el 
servicio de la vieja deuda, como 
única condición para poder pagar 
dicho servicio, a pesar de la magni­
tud del ajuste interno que han veni­
do aplicando. 

Los gobiernos de dichos países, 
en el marco de los acuerdos con el 
Fondo Monetario Internacional, han 
optado además· por conseguiJ los 
excedentes financieros necesarios, 
comprimiendo el gasto social en 
educación, salud y desarrollo en ge-

1 ,¡ IMF. World Economic Outlook, May 1999, Table 39. Dcveloping Countries - by Kegion: 

Externa! Deht, by Maturity and Type ot Creditor, p. 200. 



neral, como porcentaje del PIB, ha­
ciendo recaer en consecuencia el 
peso del ajuste sobre los sectores 
menos favorecidos de la sociedad. 

Solo últimamente, el FMI está 
sugiriendo, que el financiamiento 
de los déficit fiscales, se apoye en 
mayores recaudaciones de impues­
tos, sin pronunciarse tampoco; por­
que se mejore la recaudación del 
impuesto a la renta, a pesar del cró­
nico problema de evasión fiscal que 
caracteriza a los países de América 
Latina. · 

El enorme costo que ha tenido 
para los países en desarrollo, el pri­
vilegiar el pago del servicio de la 
deuda externa, en términos de dete­
rioro de la educación, de la salud, 
de la infraestructura disponible, no 
les ha permitido, sin embargo, libe­
rarse del peso de la misma, que 
continua en ascenso como una ver­
dadera bola de nieve. 

Ampliar mercados y extraer exce" 
dentes 

Los países industrializados, han 
promovido la adopción en los paí­
ses en desarrollo, desde fines de los 
años ochenta, de las denominadas 
reformas estructurales, contando 
con el apoyo de los organismos 
multilaterales, como el FMI y el 
Banco Mundial, buscando ampliar 
mercados para sus exportaciones y 
poner en funcionamiento los nue­
vos mecélnismos financieros de ex-
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tracci1'n de excedentes desde los 
países en desarrollo. 

Dentro de las denominadas re­
formas estructurales, se incluyeron: 

• El libre comercio, mediante la 
eliminación de las restricciones a 
las importaciones que estaban 
vigentes en los países en desarro­
llo, en el marco de las políticas 
de industrialización para la susti­
tución de importaciones, 

• La libre circulación de capitales, 
y la desregulación del sector fi­
nanciero, 

• La reforma del Estado, mediante 
las privatizaciones, la reducción 
del número de empleados y de 
instituciones públicas, 

• Las reformas laborales para el i­
minr>r conquistas de estabilidad 
y de participación de los trabaja­
dores en la renta nacional; y, 

• La prioridad concedida al con­
trol de la inflación, por sobre 
otros objetivos de la política eco­
nómica. 

La Introducción de estas refor­
mas, a juicio de sus propulsores, 
conduciría a los países que las 
adopten a la creación de las condi­
ciones que favorecerían un creci­
miento económico sostenido, al au­
mento de la inversión extranjera, a 
la generación de empleos y en con­
secuencia, al desarrollo económico. 

El libre comercio, introducido 
de manera unilateral, solamente por 
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los países en desarrollo, permitic'J a 
lus países industrializados aument<1r 
los merc<1dos para sus productos de 
exportación, mejorando la bal<1nza 
comercial de los países industriali­
zados, en detrimento de la balanz<l 
de los paises en desarrollo que se 
deterioró. 

Los países industrializados, por 
su palie, continúan manteniendo 
barreras a las imporiaciones, en es­
pecial en los campos en los que los 
países en desarrollo podemos com­
petir: agricultura, textiles, calzado, 
acero, productos electrónicos e in­
cluso industria automotriz. 

La apertura unilateral de los 
mercados latinoamericanos, posibi­
litó que las industri.as tecnológica­
mente superiores de los países in­
dustrializados, desplazaran fácil­
mente del mercado a las industrias 
tecnológicamente más débiles de 
los países en desarrollo, eliminando 
fuentes de empleo en dichos países, 
mientras se mantenían dichos em­
pleos en los países de origen de los 
productos exportados. La tasa de 
desempleo en América Latina, au­
mentó en consecuenci<J, aun en el 
primer momento de crecimiento 
económico. 

La 1 ibera 1 ización financiera, dio 
un impulso a los movimi~ntos de 
capital ele corto plazo, que sé sintie­
ron atr<IÍdos por los procesos de pri­
vatizaciún y por los diferenciales de 
tasas ele interés vigentes en los paí­
ses en desarrollo, clad~s los bajos ni-

veles en que se encontraban las ta­
sas de interés en los países indus­
trializados, en los años noventa. Es­
tos capitales, al mismo tiempo quE' 
permitieron financiar los crecientes 
desequilibrios comerciales, deriva­
dos de la liberalización comercial, 
constituyeron un nuevo mecanismo 
de extracción de excedentes desde 
los países en desarrollo, hacia los 
países industrializados, por la mag­
nitud de las utilidades financieras 
que obtuvieron. 

En esas condiciones, los recur­
sos de las privatizaciones, no han 
servido para mejorar la capacid<Ki 
productiva local de /\rnérica Latina, 
ni para reconstruir la infraestructura 
deteriorada, peor aün para invertir 
en educación o salud, sino que se 
reciclaron hacia los países indus­
trializados, como utilidades finan­
cieras, como pago por las crecientes 
importaciones o corno pagos por el 
creciente servicio de la deuda exter­
na. 

Al interior de los países en clesil­
rrollo, los beneficiarios de las refor­
mas est1 ucturales fueron: los impor­
tadores que aumentaron sus opera­
ciones en condiciones de apertura 
comercial ·y los intermediarios fi­
nancieros locales que obtuvieron 
ingentes utilidades, colocando los 
mayores recursos financieros dispo­
nibles, incluso en moneda extranje­
ra, sin medir" el riesgo de incumpli­
miento por parte de los deudores, 
con amplios márgenes ele interme-



diZ~ción, y con una elev<Jda concen­
trZ~ción del crédito en empresas vin­
culafbs a los <Jccionist<Js de los ban­
cos. 

Presión por la apertur;¡ comer­
ci<JI unil;¡teral, presión por las priv<J­
tiz<Jciones, presión por privilegiar el 
p;¡go del servicio de la deufb, ;¡un­
que se par<Jiicen l<1 educación y la 
s;¡lud, muestran el saqueo dei que 
estamos siendo objeto los países en 
dPs;mollo, por pilrte de los pilíses 
acreedores, con l<1 complicicbd de 
los organismos multililterales y sus 
socios loc<Jies. 

Reformas estructurales condujeron 
a países en desarrollo a la peor cri­
sis de la posguerra 

En lug;n ele que las reformils es­
tructurilles, condujeran <1 crear las 
condiciones en los países en desa­
rrniiCJ, pZ~ril un crecimiento econó­
mico sostenido, corno ofrecí;¡ la 
propuesta de los organismos multi­
l<tterales y de los países industriali­
z;¡dns, dichas reform<Js cre,m>n las 
condiciones par<t el est<JIIido de l;¡ 
peor crisis ele l;¡ posguerra. 

En efecto, ;¡l deteriorarse la bil­
lanz;¡ comercial, y profundizarse los 
déficit en l<t cuent;1 corriente de la 
balanza ele f)Jgos, los p<lÍses se vol­
vieron mucht1 m:is <ldictos al ingre­
so de c;¡pitZ~Ies, que en cu;1lquier 
otra épocZ~ pilsach. El momento en 
que dichos cZ~pit;lles cambi<Jron de 
rumbo, ingres<tndn en menor cmti-
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cbd a la requerida, en condiciones 
del creciente deterioro de la balan­
za comercial, l;¡ insostenibilidad de 
la bZ~Ianza de p<~gos se puso en evi­
denci<l, estélllando la crisis. 

El desequilibrio entre las cre­
cientes necesidades de firoancia­
miento externo y los recursos efecti­
v<~mente disponibles, se puso en 
evidencia, como una presión sobre 
el tipo de cambio, que en todos los 
casos, terminó por dilr lug<~r a un;¡ 
devaluación monetaria, pérdidél ele 
Reservas Monetarias Internaciona­
les, inflación, recesión, desempleo 
y qisis fin<~ncieras. 

Los costos de la crisis, un<t vez 
más están recayendo sobre los sec­
tores menos f;woreciclos, incluyen­
do a crecientes fracciones de la cla­
se media, al ratificarse el conven­
cional carácter del paquete de <~jus­
te del FMI, que continu<1 privile­
giamlo la reducción del gasto y el 
aumento de los precios de los bie­
nes y servicios, como mecanismo 
de financiamiento del déficit fiscal, 
resultante de la combin<Jción de de­
valuilción-recesión. 

Los paquetes de resc<~te del sis­
tema financiero, con recursos de los 
bancos centrilles y/o con prést<1mos 
contratados para el efecto, r<ttifican 
el recurso del sistema financiero pri­
v<tdo a la intervención del Estado, 
para socializar las pérdiclils, en los 
momentos ele crisis, mientrils cues­
tionaron su intervención, calific<~clil 
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de "represiór1 financiera", en los 
momentos de auge. 
· Corno resultado tanto de la no 
intervención del Estado en los mo­
mentos de aparente bonanza eco­
nómica, como de su intervención 
para sanear al sistema financiero, en 
los momentos de crisis, la distribu­
ción del ingreso ha tendido a pula­
rizarse mucho más que en el pasa­
do, concentrándose cada vez en un 
grupo más reducido de financistas y 
banqueros, mientras sectores de pe­
queños y medianos empresarios 
productivos son lanzados a la quie­
bra y se extiende la pobreza en la 
mayor parte de la población, vícti­
ma de la inflación, recesión, con­
tracción del gasto social y aumento 
del desempleo. 

A manera de conclusión 

La crisis económica que afecta a 
la mayor parte de países en desarro­
llo, ilustra el rotundo fracaso de las 
reformas estructurales aplicadas, 
bajo el impulso del FMI y de los or­
ganismos multilaterales como el 
Banco Mundial y el BID, con el ar­
gumento de privilegiar el funciona­
miento de las leyes del mercado, 
disminuyendo la injerencia del Esta­
do, para impulsar la competitividad. 
Dichas reformas han agudizado la 
situación de inferioridad de condi­
ciones de los países en desarrollo 
para competir frente a los países in­
dustrializados, en la medida en que 

en estos llltimos, el Estado continlla 
ejerciendo una función de apoyo a 
la competitividad de sus empresas. 

En efecto, el Estado ha sido re­
funcionalizado en los países indus­
trializados, combinándose los pro­
cesos de privatización y la desregu­
lación, con una mayor injerencia 
del Estado, no solamente para pro­
teger a los sectores sensibles frente a 
la competencia externa, impidiendo 
el ingreso de productos competiti­
vos a sus mercados, mediante el re­
curso al neoproteccionismo, sino 
también, mediante un conjunto de 
políticas para ayudar a sus empresas 
a competir en el mercado global iza­
do, denominadas de. "policy mix": 
para favorecer la innovación tecno­
lógica, mediante el apoyo a la in­
vestigación y desarrollo con fondos 
públicos, políticas de crédito a tasas 
y plazos preferenciales, políticas de 
mejoramiento y conservación de la 
infraestructura básica, de inversión 
en educación y formación de los re­
cursos humanos, etc. 

La aplicación prácticamente 
ininterrumpida de las políticas de 
ajuste en los países en desarrollo, 
desde los años ochenta, bajo los 
programas acordados con el FMI, 
por el contrario, que han privilegia­
do el pago del servicio de la deuda 
externa, han deteriorado la compe­
titividad de los productores de estos 
países, por los siguientes mecanis­
mos: 



• Por el deterioro de la infraestruc­
tura básica a que han dado lugar, 
al disminuir la inversión pública, 

• Por los crecientes precios de los 
insumos como combustibles, 
electricidad y otros que han lle­
gado a superar incluso a los ni­
veles vigentes en los países in­
dustrializados, pero a menor ca­
lidad, 

• Por el deterioro de la productivi­
dad del trabajo, asociado a la re­
ducción de la inversión en edu­
cación, salud y desarrollo en ge­
neral, con el consecuente au­
mento de la desnutrición, bajos 
niveles de calificación y forma­
ción, en condiciones en que el 
conocimiento es un elemento 
importante de la competitividad 
en el contexto de 1 nu~vo patrón 

tecnológico vigente en todas las 
esferas de la producción de bie­
nes y servicios en el mundo: la 
inform;itica, electrónica y'teleco­
municaciones. 
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En conclusión, hay que destacar 
el hecho de que los países en desa­
rrollo, en :diferentes magnitudes, es­
tán siendo sometidos a una asfixia 
financiera, por la combinación de la 
caída. de los precios de las exporta­
cione~, aumento del proteccionis­
mo en los países industrializados, 
en condiciones de disminución del 
ingreso de capitales y de presión 
por el cumplimiento del pago del 
creciente servicio de la deuda exter­
na. El expediente del Fondo Mone­
tario Internacional, de recurrir al 
ajuste interno, esto es a un mayor 
deterioro de las condiciones de vida 
de la mayoría' de la población, para 
financiar el fiel cumplimiento del 
pago del servicio de la deuda exter­
na, parece estar llegando a sus lími­
tes, en términos del estallido social 
que ha empezado a provocar en di-

. (erentes paíse? en desarrollo. El 
Eci.1ador es un ejemplo en este sen­
tido. 
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"Reforma Constitucional ¿mós gobernabilidad?" aborda 

las principales reformas constitucionales aprobadas por lo 

Asamblea Nacional Constituyente y fundamentalmente aquel­

las referidas al tema de la gobernabilidad, los cambios institu­

cionales y legislativos introducidos a la estructura del Estado, 

al mismo tiempo que realiza un ejercicio prospectivo de los 

resultados que se esperarían. 




